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ACTA DE NOMBRAMIENTO DE SOCIO 
AMIGO DE HONOR

Siendo las 19:00 horas del día siete de abril del año dos mil 
tres, en el escenario de la C apilla de el Colegio de San Ignacio de 
Loyola (V izcaínas), se reunieron los integrantes de la Junta de 
Gobierno, presidida por el Lic. José M aría Basagoiti Noriega: los 
Testigos de honor y Excepción; y los Socios Am igos de Núm ero 
de esta Sociedad Bascongada, con el fin de llevar a cabo la 
cerem onia de ingreso del Excmo. señor Cónsul General de España 
en M éxico, Don Joaquín M aría de Arístegui Petit como Socio 
Am igo de Honor.

Para dar inicio a esta cerem onia, el m aestro de Ceremonias 
hizo la presentación de los m iem bros del Presidium  entre los que 
se encuentran los Testigos de H onor y Excepción, D octora G ua­
dalupe Jim énez Codinach, Doctora A m aya Garritz Ruiz, Doctora 
A na R ita V alero de G arcía Lascuraín, Doctora Stella M aría G on­
zález C icero, Excm o. Señor Don Joaquín M aría de Arístegui Petit, 
Don José M aría Basagoiti Noriega, Don Carlos Olazabal Forcen 
y L icenciada M aría Cristina G arcía Vallejo. El señor Presidente 
dirigió unas palabras de acogida y explicación, declarando abierta 
la sesión.

La Secretaria General y Testigo de Ley, dio lectura al texto 
del acuerdo de la Junta de Gobierno para ser nom brados Am igos



Honorarios. El Excmo. Señor Don Joaquín de A ristegui y Petit, 
presentó su lección al ingresar con el título “La Real Sociedad 
B ascongada de los Am igos del País en la España V irreinal” ; al 
concluir, la em inente D octora Stella M aría G onzález Cicero, tom ó 
la palabra en nom bre de todos los A m igos. La Lic. M^ Cristina 
G arcía-Vallejo, testigo de ley declara, proclam a y dá fe del ingreso 
com o Socio Am igo de Honor, del Excmo. señor Don Joaquin 
M aría de Arístegui y Petit.

La doctora Stella M aría González C icero le hace entrega del 
extracto de la patente que acredita tal condición y Don José M aría 
Basagoiti Noriega, Presidente de la Sociedad B ascongada de los 
Am igos del País en M éxico, im pone la insignia con el em blem a 
de Irurak-Bat. Para concluir este acto se escuchó la M archa del 
Patrón del Colegio “San Ignacio de Loyola” .

Después de haberse cubierto todos y cada uno de los pro­
pósitos del program a, a satisfacción com pleta de los asistentes, se 
acuerda anexar a la presente los textos de los oradores, y no 
habiendo otro asunto que tratar, se levantó la sesión. Firm an la 
presente acta para su constancia.

D. José M aría Basagoiti N oriega (Presidente)
Lic. M® Cristina G arcía V allejo (Secretaria General)

Testifican:

Dra. Stella M^ González C icero (Socio Amigo de Número)
Sr. Carlos Olazabal Forcen (Presidente Patronato de CSIL, Vizcainas) 

Dra. A na R ita Valero de G arcía Lascurain (Socio Amigo de Número) 
Dra. A m aya G arritz Ruiz (Socio Amigo de Número)

Dra. G uadalupe Jim énez Codinach (Socio Amigo de Número)
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O e ñ o r  Presidente de la Real Sociedad Bascongada de Am igos 
^ d e l  País de M éxico, Señor José M aría Basagoiti, Señor P resi­
dente del Patronato del Colegio de San Ignacio-Las V izcaínas de 
M éxico, Señor Carlos Olazábal, Señoras testigos de Excepción y 
Honor, Señora Secretaria, Señor Encargado de Negocios, de la 
Em bajada de España, Señores Presidentes de Centros Españoles, 
Señoras y Señores.

Quisiera agradecer muy sinceram ente a los señores José 
M aría Basagoiti, Presidente Honorario y Carlos Olazábal Presi­
dente del Patronato, así com o a todos cuantos forman parte de la 
D irectiva del Colegio de San Ignacio-Las V izcaínas de M éxico y 
a quienes constituyen, ese gran corazón, de fuerte latido y am plia 
generosidad, que es la Real Sociedad Bascongada de Am igos del 
País de M éxico, el honor que me conceden de estar con todos 
Ustedes y com partir unas apreciaciones, bastante breves y sucintas 
seguram ente para quienes aquí saben mucho más que yo, en 
relación con la Real Sociedad Bascongada de Am igos del País- 
Irurak bat, en la España Virreinal. El Título además no es capri­
choso pues mis palabras tratarán de transm itirles el fenóm eno de 
causa-efecto que existió en las RSBAP de M éxico y España, es 
decir, en la época finisecular del XVIII del Sistema. Virreinal en 
A m érica y en M éxico en particular. La relación se debe, en mi 
opinión, no sólo al espíritu de la época — el Siglo de las L u ces- 
sino tam bién, y especialm ente, al sentido universalista que el 
pueblo vasco ha m antenido en España, sobre todo en la génesis de 
lo que durante varios siglos constituyó el Im perio español.

Q uisiera agradecer, tanto en la distancia corno en espíritu, 
la ayuda que he recibido de Juan Ignacio de Uria, D irector durante



tantos años en la tercera fase m oderna de la RSBAP, a cuya obra 
publicada en 1998 me referiré, con su perm iso y generosa com ­
prensión, en esta intervención del d ía de hoy. A zcoitiano de pro, 
caballero de esa villa guipuzcoana y de la RSBAP, cuya ciencia y 
conocim iento del País Vasco Español, su universalism o y hum a­
nidad le valió ser uno de los Senadores Reales en la T. Legislatura 
en la restauración de la D em ocracia española en 1978.

Vaya tam bién mi agradecim iento a todos aquellos de cuyos 
conocim ientos m e he servido para ser lo más fiel posible a la 
historia de la R SBA P de M éxico, especialm ente a cuantos parti­
ciparon en el Sem inario de H istoria de la R SBA P y M éxico 
celebrado en ésta capital en  Septiem bre de 1993 que he conocido 
a través de Ana Rita Valero de G arcía Lascurain.

Lógicam ente no me voy a lim itar a citar estos autores, sino 
am pliarlos con mis observaciones, lo que no deja ser algo atrevido 
por mi parte.

Antes de entrar en materia, quisiera adelantarles un breve 
esquem a de lo que va a ser mi exposición:

—  Haré referencia al País Vasco español com o una de las 
grandes talasocracias del m undo, a su orografía y valor 
estratégico de alguna de sus plazas.

—  Los Pirineos com o obstáculo natural y origen de mitos, 
diferenciados a uno y otro lado de la frontera.

—  Los grandes navegantes y los colonizadores.

—  M arco político, social y cultural en que nace la Real 
Sociedad B ascongada de A m igos del País.

—  La B ascongada en España y en M éxico.

Voy a referirm e a la obra y m isión de la Real Sociedad 
Bascongada sobre todo en el m arco de la integración de los vascos 
en los últim os años del siglo XVIIL N o podem os hablar de las



obras hum anas y de las instituciones sin hacer referencia no sólo 
a su pasado y presente, sino tam bién haciendo el peligroso ejerci­
cio de la adivinanza del futuro. Y todo ello requiere un acerca­
m iento m ultidisciplinario que supera desde luego el tiem po que 
dispongo y lo que es más grave mis conocim ientos. Lo que voy a 
hacer. Señoras y Señores, es plantear un hecho de la trascendencia 
histórica y actual de Irurakbat.

Pero ¿de dónde proveníam os?

El País Vasco fue una de las más im portantes talasocracias 
del m undo integrada en la génesis de la nacionalidad española, 
especialm ente con la m ira puesta en A m érica y el Extrem o O rien­
te.

En efecto hasta bien entrado el siglo XIX el País Vasco, por 
su orografía, carecía de salidas naturales hacia el sur e incluso 
hacia el Valle del Ebro pues no hay que olvidar las paredes 
m ontañosas que después fueron abiertas en los puertos de m ontaña 
de A ltube, U rquiola y Echegárate hacia el sur y Velate y Azpiroz 
hacia el este. Su salida tenía que ser hacia el m ar y ello imprimió 
el carácter m arinero de los vascos que desde la Edad M edia 
superaron la pesca costera, dirigiéndose hacia zonas más lejanas 
com o las aledañas en la alta m ar del Golfo de V izcaya y en las 
aguas del Canal de Irlanda, posteriorm ente incluso debieron acer­
carse, sin saberlo, a A m érica en la pesca de la ballena, aunque esto 
últim o ya se confirm a partir del siglo XVI como así lo dem uestra 
la existencia secular de la Bahía de los Vascos en el sur de 
TeiTanova. Lógicam ente esta necesidad de vencer el mar, talaso- 
cracia a la fuerza y luego por afición y devoción, estará en el origen 
de la m ultitud de grandes pilotos que fueron elem ento determ inan­
te en la aventura am ericana -n o  solam ente en el V irreinato de la 
N ueva España sino en casos tan extrem os com o el de Lope de 
A guirre en el V irreinato de L im a- sino tam bién buscando la ruta 
de la especería hacia el Extrem o Oriente, com o es el caso del genial 
Fraile agustino Andrés de Urdaneta.



Este obstáculo orogràfico se prolonga tan pronto se deja la 
Bahía de Chingudi (Fuenterrabía-Irún) por la cadena de los P iri­
neos con lo cual quedó durante siglos incom unicada de Francia; 
incluso en uno de los episodios nacionales de Benito Pérez Galdós, 
cuando el protagonista em igrado pasó de España a Francia a 
O lorón (país bearnés), evidencia que la salida por la actual Hen- 
daya y Bayona hacia Burdeos no existía por ser zonas pantanosas 
intransitables que em pezaría a desecar N apoleón I y que hasta 
Napoleón III no se ven beneficiadas por el ferrocarril lo que 
explica, en su día, la existencia de una antigua acerería en Bayona 
(Forges de l ’A dour) que se creó con el objetivo prim ordial de 
fabricar rieles para esta línea ferroviaria.

Los Pirineos no solam ente fueron una frontera natural sino 
tam bién una frontera de mitos; recuerdo que en una excursión que 
hicim os Esperanza y yo hace años por el País V asco francés hasta 
San Juan Pié del Puerto, para pasar después por Arnegui (frontera 
hispano-francesa) y dirigim os por V alcarlos hacia Roncesvalles, 
al hablar con lugareños de uno y otro lado, observam os com o la 
canción de Rolando tenía desde entonces, hace m ás de 11 siglos, 
una interpretación diferente: para los franceses Rolando era el gran 
héroe pues muy cerca de esos parajes se encuentra la llam ada 
garganta de Rolando, m ito de sus gestas, m ientras que en el lado 
español parecía que todavía lo seguían persiguiendo.

Todas estas características o más bien pinceladas, justifica­
rían la necesidad, a pesar de estos obstáculos orográficos, de crear 
unas plazas fuertes en la divisoria entre España y Francia como 
bien lo dem uestra por su época el Castillo de Carlos V en Fuente- 
rrabía-H ondarribia; com o de la m ism a m anera se observa la pro­
funda carga de m itos y creencias religiosas en la advocación a San 
Telm o en el M useo de San Sebastián.

A modo anecdótico y siem pre dejando a personas mucho 
más doctas que yo, sobre el hecho al que me voy a referir ahora, 
parecería que la Nao Santa M aría fue construida en Pasajes, lo que



siglos después haría con los m ism os medios de finales del siglo
XV, el fam oso Capitán Etayo. N o es de extrañar, pues, la enorme 
cantera de pilotos y m arineros que hubo en el País Vasco español 
com o Elcano y U rdaneta, com pletando el prim ero la prim era 
vuelta al m undo, dando gloria así a G uetaria y el segundo organi­
zando la ruta de la Nao de Acapulco, de la C hina o M anila para 
gloria de Zum árraga. U na batalla que fue un hito histórico para 
España com o la de Trafalgar, tiene la figura del A lm irante Chu- 
rruca quien si hubiera m andado en la flota hispano-francesa quizás 
hubiera tenido resultado diferente.

Estos retazos que creo caracterizan al País Vasco en el 
m om ento del surgim iento del Im perio español, perm iten llegar a 
una conclusión clara de nuestra participación en uno de los hechos 
más im portantes de nuestra H istoria com o fue la presencia de 
España en una A m érica que en el siglo XVIII se extendía desde la 
C olum bia B ritánica hasta la Tierra del Fuego.

H a llegado pues el m om ento de ver que es lo que surge en 
M éxico en el siglo XVIII cuando se producen una serie de hechos 
im portantísim os en nuestra Historia: tras la paz Utrecht de 1714 
se im planta en España la D inastía Borbón con Felipe V, produ­
ciéndose un cam bio im portante en la política mundial de España 
que tenderá así el abandono de los Habsburgo la alianza con 
Francia de la que derivarán pocos años después los tres pactos de 
fam ilia entre Francia y España que nos enfrentarán, por otra parte, 
a la Gran Bretaña, ya entonces im plantada la D inastía de los 
H annover convertida, en Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda 
del Norte. Esto traería com o consecuencia un recrudecim iento de 
los enfrentam ientos navales de España con Inglaterra, entre otras 
regiones del m undo en A m érica donde se tuvieron que em plear a 
fondo los Fuertes N avales de El M orro en La Habana, en San Juan 
de Puerto Rico, en San Juan de U lua de V eracruz y en Cam peche 
e incluso tam bién en la Costa del Pacífico del V irreinato de Nueva 
España.



Sin em bargo, no todo habría de ser pólvora y destrucción 
pues con los Borbones entra en España, especialm ente con Carlos 
III, la ilustración así com o las ideas de los enciclopedistas. M éxico 
no fue ajeno a esta influencia y con las nuevas ideas del progreso, 
del conocim iento y de las ciencias, existe ya el caldo de cultivo 
adecuado para que unos preclaros com patriotas nuestros tuvieran 
la idea genial de fundar la Real Sociedad B ascongada de Am igos 
del País en 1764.

Hablando de los fundadores de la R SBA P en España, somos 
deudores sin duda de aquellos valores que profesaron y difundie­
ron ejem plarm ente: am or a la tolerancia, a la laboriosidad y sobre 
todo al progreso y al saber. V irtudes y características éstas de las 
que bien pudiéram os estar necesitados en un m undo donde la 
tolerancia es una m ateria prim a exótica, la laboriosidad ha dado 
paso a un “Laisser-faire” al prójim o y donde progreso y saber se 
encuentran circunscritos a lím ites que no son tolerables en unas 
sociedades que estim am os m odernas.

Dice Juan Ignacio de U ría que “los Caballeritos de Azcoitia 
y sus seguidores integran el m ovim iento colectivo más im portante 
del País Vasco. A ún hoy som os deudores a su ejem plar m em oria 
patriótica. Son la honra y el prestigio del País, uno de sus mejores 
y más lim pios tim bres de gloria” . Es el m om ento llegado de 
dedicar buena m em oria a Javier M aría de M unibe e Idiáquez, 
Conde de Peñaflorida, que dedicó a esta em presa trabajo en cuerpo 
y alm a a costa de su propia vida y bienes.

Antes de entrar a analizar, aunque sea brevem ente, el marco 
de la Europa de las Luces, debo advertirles que no soy partidario 
de definir lum ínica o crom áticam ente las grandes etapas de la 
Hum anidad: a las Luces del X V III (ciencia, progreso, saber un 
cierto espíritu de tolerancia en los grandes salones) se añade una 
de las épocas de m ayores confrontaciones entre las tres grandes 
potencias europeas España, Francia y la Gran B retaña en el siglo 
que si bien vio un crecim iento del com ercio incipiente, vio tam bién



las prim eras grandes batallas navales en las que nosotros tuvimos 
tanto protagonism o especialm ente en el A tlántico Central y Sur no 
tanto con los navios británicos sino con los que los ingleses 
subcontrataban con el eufem ism o de la patente de Corso, corsa­
rios, ya conocidos en nuestras costas am ericanas desde el siglo
XVI.

Aprovecho la ocasión para rom per una lanza a favor de otras 
épocas tan m altratadas en su im agen y en sus verdaderas realiza­
ciones com o la Edad M edia tildada en el Siglo de las Luces com o 
la “Larga noche de los tiem pos” dando a entender que sólo 
ignorancia surgió en ella, afirm ación un tanto ingenua cuando es 
en esa época, en la Edad M edia, cuando surgen en Europa centros 
de gran im portancia cultural como Salamanca, Oxford, Bolonia, 
La Sorbona, Heidelberg, o centros com o la Escuela de Traductores 
de Toledo del siglo XI perfecto sincretism o de la cultura greco-la- 
tina que habría de ser muy tenida en cuenta en el Renacimiento. 
O  culturas tan poco criticables como la nazari en el reino de 
G ranada o poetas políglotas por cierto, com o Alfonso X el Sabio. 
Es claro. Señoras y Señores, que los ocho siglos que para España 
van desde el 711 al 1492 y para el resto de Europa desde el 453 a 
la caída de C onstantinopla no tendrían ciertam ente la brillantez y 
la im agen del Siglo de las Luces, época, por cierto, donde nace ya 
el periodism o.

Es cierto com o dice Juan Ignacio de Uría que el nacim iento 
de los C aballeritos de A zcoitia y de la R SBA P (1763) surge en la 
época del Em perador José II, la gran zarina Catalina, Federico el 
Grande, Jorge III (las locuras del Rey Jorge) de Hannover, ilustra­
dos sin duda que apoyaron el progreso y el saber. Pero añado yo 
tam bién fueron, los que pudieron, los grandes expansionistas 
produciéndose en este siglo los prim eros síntomas de un cierto 
desequilibrio europeo: expansión (siem pre contra alguien) de 
Rusia, confrontación de España con Inglaterra por la interposición 
de los Pactos de Fam ilia con Francia, etc. etc... y no digam os sus



consecuencias en A m érica donde ni ingleses ni españoles supim os 
advertir la profundidad del fenóm eno del A m ericanism o.

En cuanto al progreso, es cierto que se inicia y desarrolla 
rápidam ente desde el punto de vista de la tecnología pero con muy 
poca perspectiva social (que algunos sí la tuvieron, no olvidem os 
las reducciones jesuíticas en Suram érica). Piensen, por ejem plo, 
que el m aquinism o, la m ejor aportación tecnológica del Siglo de 
las Luces, no nació para facilitar el trabajo del hom bre sino para 
enviarlo al paro o crear un m ercado laboral, cuya estructura tuvo 
que sufrir terribles conm ociones sociales en las grandes revolu­
ciones del siglo X IX  (para mi más im portantes que la de 1789) 
com o tan bien lo reflejara D ickens (denunciando la trágica infan­
cia en la Era V ictoriana) o el G erm inal, terrible im agen de las 
m inas del Norte de Francia. Y ello sin hablar de “El C apital” .

Ya perdonarán que m e haya extendido en estos contrastes 
del siglo XVIII, pero creo que una de las consecuencias de 
verdadero calado político-social del siglo X V III es la aparición 
-q u e  pagarem os caro después los españoles y otros p a íses- de la 
dicotom ía entre A ntiguo Régim en o C onservadurism o y el libera­
lismo o progresism o. Utilizo, a sabiendas tanto térm inos del siglo 
X V III com o del siguiente pues esta confrontación que estalla con 
la R evolución Francesa de 1789, acabaría o llegaría en España 
hasta 1936. A provecho para pensar que no sólo ha habido dos 
Españas sino dos Europas: sino ¿cóm o se explica uno la m asacre 
de la II G uerra M undial?

Pero vam os a ceñim os a lo positivo.

Y lo positivo de los C aballeritos de A zcoitia y de la RSBAP 
es que con gran sentido patriótico supieron decantar de las Luces 
de la Enciclopedia lo innovador que tenía pues es ley de vida que 
hay que renovarse o morir.

C reo que personalidades com o Peñaflorida quisieron en­
contrar el punto de convergencia entre tradición y valores propios



de una región con la idea superadora del parroquialism o excluyen- 
te basándose en la ciencia, el saber y la tolerancia.

C ito de nuevo a Uría: La Real Sociedad Bascongada de 
Am igos del País nace en A zcoitia en la Navidad de 1764, Javier 
M aría de M unibe e Idiaquez, octavo Conde de Peñaflorida, leerá 
los estatutos fundacionales junto  a una chim enea en su casa de 
Insausti. Sede con el nuevo ayuntam iento o Casa de la V illa de la 
A cadem ia de Azcoitia.

A zcoitia y A zpeitia formaban una unidad, y en el centro 
Loyola, tierra de San Ignacio al que me referiré más tarde. Tierra 
en esa época de labranzas y sidrerías, de tráfico -le v e  im portación- 
de vinos pero tam bién de ferrerías, estos ferrones que anunciarían 
uno de los aspectos más dinám icos y de más alta tecnología com o 
ha sido la industria siderúrgica vasca que fuera la más importante 
de España. T ierra tam bién de la M achinada de 1766, revuelta 
popular que para Peñaflorida no era la solución de los problemas 
de un país en crisis.

La génesis de la RSBAP está en la llam ada A cadem ia de 
Azcoitia que ya es una realidad en 1748. Una escena a im aginar 
es la de los contertulios de Insausti que tendrían en esta A cadem ia 
“una silla dispuesta para Juan Jacobo” . Q uisiera señalarles ahora 
com o era la sem ana de trabajo en esta A cadem ia en 1748:

“Las noches de los Lunes se hablará solamente de M atem á­
ticas; los M artes de Física, los M iércoles se leía H istoria y 
traducciones de los Académ icos tertulianos, los Jueves una 
M úsica pequeña o un concierto bastante bien ordenado; los 
V iernes G eografía; Sábado conversación sobre los asuntos 
del tiem po; Dom ingo, M úsica” . ¡Vamos, igual que Internet 
ahora!

Ya entonces se advierten las reacciones que provocaría esta 
Academ ia y la posterior R SBA P en escritores como el P. Isla, autor



del fam oso “Fray G erundio de Cam pazas” , que no pudo disim ular 
su anim adversión hacia estas instituciones.

Juan de U ria recoge con gracejo com o el Padre Isla (Jesuíta 
“après tout” ) pretende con cierto sarcasm o en una de sus cartas ser 
m iem bro de la A cadem ia de A zcoitia com prando un m icroscopio 
en Londres. “Los aldeanos críticos” es la réplica de la A cadem ia 
al Fray G erundio y con el tiem po llegó la reconciliación entre 
Peñaflorida y el Padre, cuyas obras ¡ironía del destino! Am bas 
acabaron en el índice.

Pero volvam os a la N avidad de 1764.

En la casa de Insausti, Peñaflorida lee en la Sala de Tertulias 
los Estatutos fundacionales de la “Sociedad B ascongada de A m i­
gos del País” tras el intento de la A cadem ia a nivel provincial 
term inándose así la etapa de A zcoitia. Cam bia el título de la obra 
de M irabeau “Am igo de los H om bres” por la de “Am igos del País” 
dando a entender así que quiere luchar contra el ocio, la insolida- 
ridad y el inm ovilism o que durante la H istoria de la H um anidad 
han tratado de oponerse al progreso, a la libertad y a la justicia.

La todavía “Sociedad de A m igos del País” abarcará las tres 
provincias vascongadas de V izcaya, G uipúzcoa y A lava llam ado 
tam bién a todos los vascos en la “diàspora” creando delegaciones 
en A m érica y Filipinas, sobre todo en M éxico.

Pero la reacción contra esta Institución, hace que los “A m i­
gos” busquen el am paro de la protección real y así Carlos III se 
incorporará com o Protector de la Sociedad denom inándose desde 
1771 Real Sociedad Bascongada de A m igos del País” .

Establece el artículo Prim ero de sus Estatutos que “La 
Sociedad será regulada por 24 Socios de Núm ero entre los que se 
elegirá el Director, teniendo por ám bito de trabajo y acción las tres 
provincias de G uipúzcoa, V izcaya y Á lava bajo la divisa de 
IRU RAC B A T” . A dem ás de los Socios de N úm ero se establecían



las categorías de Supernum erarios en sus calidades de M érito, 
Honorarios, A gregados y alumnos.

En el artículo 9 de los Estatutos se establece el am plio 
abanico de actividades de sus m iem bros: “M atem áticas, Física 
experim ental. H istoria Sagrada y Profana, Elocuencia, Poesía 
Castellana, Lengua y Poesía vascongadas. Agricultura, Artes y 
C om ercio M úsica ” Es decir una verdadera Universitas en el orden 
literario, tecnológico y económico.

Se establece asim ism o un Reglam ento de Alum nos que 
coordinará y regulará el régim en de Estudios de la Bascongada. 
En los estatutos definitivos de 1773, distribuirán con gran siste­
m ática el trabajo de la Sociedad que se regula a través de las 
C om isiones previstas en los Títulos III, IV, V y VI.

El Conde de Peñaflorida m uere en 1785 y tres años después 
Carlos III, el fundador y el Protector de la Real Sociedad; la llegada 
del valido Godoy a la Corte de Carlos IV fue el com ienzo de la 
decadencia de esta Institución, dejando de funcionar las Com isio­
nes en 1789 produciéndose el cierre del Real Sem inario de Bergara 
en 1794 y el traslado de la cúpula de la Bascongada a Vitoria. El 
Sem inario, tras una breve reaparición en 1799, dejará de pertene­
cer a la Real Sociedad en 1804 pasando al Estado. Desparece la 
Bascongada en 1808. Pero reaparecerá en esta últim a, tercera y 
actual fase.

Ya hem os señalado antes que entre los propósitos y m isio­
nes de la RSBAP estaban las de am pliar sus actividades a la 
“diàspora” vasca creando delegaciones en A m érica y Filipinas. 
Concretam ente, M éxico habría de ser uno de los focos más im por­
tantes de “A m igos del País” , de ese país que en el sistem a virreinal 
se había caracterizado por ser la expresión de los valores hispáni­
cos, entendiendo por tales la conjunción y m estizaje de culturas 
durante la época virreinal de la Nueva España.



Valores que se van cim entando desde aquel día de Agosto 
de 1521 cuando en Tlatelolco no hubo ni vencedores ni vencidos 
sino el nacim iento del gran pueblo m exicano.

No cabe duda que el Im perio español fue en sí m ismo 
herm ético por sus ám bitos estratégicos, los valores e intereses que 
defendió durante cerca de tres siglos pero tam bién por ser, lo que 
no es contradictorio, en sus com ienzos, la  correa de transm isión 
de una cierta visión del m undo renacentista, unitario en su univer­
salism o en lo político (la idea cesarista y en cierto modo de una 
idea de Europa a pesar de las confrontaciones religiosas) y no 
digam os en lo cultural.

Pero este herm etism o que da personalidad a la H ispanidad 
en ese im presionante ám bito “donde no se ponía el sol” em pieza 
a recibir influencias externas y esto se produce fundam entalm ente 
en el siglo XVIII, el Siglo de las Luces fenóm eno y experiencia a 
la que no será ajeno el V irreinato de la N ueva España.

Si la RSBAP de A zcotia no fue ajena en nuestro país a esa 
influencia, pues fue su verdadero m otor im pulsor, no lo fue m enos 
en M éxico.

En la llegada de las ideas ilustradas tuvieron un protagonis­
m o especial los vasco-españoles de la época virreinal de la segun­
da mitad del siglo XVIII. Pero antes de desarrollar esta idea, que 
es más bien un hecho, hay que destacar -co m o  bien lo hace M aría 
C ristina Torales P acheco- la escasa herencia “en la historiografía 
referente al siglo XVIII m exicano a las sociedades económ icas de 
am igos del país” . Había, pues, que llenar este vacío lo que lleva al 
Padre Tellechea a invitar a los socios de M éxico al III Sem inario 
de la RSBAP dedicado a sus socios am ericanos. Allí, en San 
Sebastián, se pensó en un proyecto que habría de tom ar form a y 
realidad en el IV Sem inario de la Real Sociedad celebrado en 
M éxico, Distrito Federal, del 7 al 9 de Septiem bre de 1993 y en 
cuyos trabajos he querido sacar mis ideas sobre la D elegación de 
la Institución en este país.



No es mi intención el repetir lo que ya está dicho y esplén­
didam ente desarrollado en la publicación “La RSBAP y M éxico” 
pero sí la de hacer algunas consideraciones al respecto.

La prim era de ella es, aunque sea brevem ente, el determ inar 
la localización de los vascos en M éxico del XVIII, el clasificar los 
sectores de sus actividades y, finalm ente, el proyecto hecho reali­
dad de institucionalizar sus esfuerzos a través de la Real Sociedad 
en ese M éxico pre-independentista.

Con el advenim iento de Carlos III cam bia la política eco­
nóm ica y social; los tres M inistros del nuevo M onarca, Campo- 
m anes, Floridablanca y Aranda - la  trinca com o se les conocía- 
habrían de llevar a cabo importantes reform as, no todas las que 
hubieran deseado. Junto a ellos y al finalizar el siglo aparece la 
figura de Jovellanos autor del fam oso Inform e sobre la Ley A gra­
ria, pieza fundam ental en el reform ism o económico.

Es tam bién el m om ento en que se crea el Banco de España 
cuyo prim er gobernador el Conde de Cabarrús m antuvo buena 
am istad con Jovellanos pero distancia política (el segundo se 
decantaría por la defensa de España frente a la invasión napoleó­
nica, el prim ero por su postura afrancesada). Sigo buscando una 
obra fundam ental com o son Las Cartas de Jovellanos a Cabairús 
docum ento im prescindible para com prender la tragedia que se 
avecinaba entre “patriotas” y “afrancesados” en la llam ada Guerra 
de la Independencia. M uchos ilustrados quedaron sin campo al que 
unirse ante la violencia de la confrontación.

Suele aceptarse que la conciencia nacional de los escritos 
peninsulares era com partida por los intelectuales de sus provincias 
de ultram ar; unión ante el com ún enem igo inglés en la época 
preindependentista, aceptación del reform ism o procedente de las 
antes citada “trinca” e incluso de la obra del Padre Feijoo. M anuel 
Jesús G onzález G onzález añade a estas influencias el papel reno­
vador de los estudios filosóficos de los jesuítas en M éxico.



Perm ítasem e antes de analizar el nacim iento y desarrollo de 
la RSBAP en M éxico, el m encionar la pléyade de Sociedades que 
surgen en España en el siglo X V IIl. Para no alargarm e dem asiado 
les diré tan sólo que G onzalo Anes Á lvarez Castillón dedica las 
páginas 49 a 77 de la antes citada obra “L a R SBA P y M éxico” (IV 
Sem inario de H istoria sobre esta Institución, M éxico, D.F., Sep­
tiem bre de 1993).

En. 1773 Carlos III confirm a los Estatutos de la B ascongada 
de M éxico, es decir pocos años después de la fundación de la 
m etropolitana. Año que puede considerarse com o de consolida­
ción de la Sociedad por el im portante núm ero de socios, por el 
increm ento de fondos y por la confirm ación real antes citada.

El objetivo de la Sociedad B ascongada de los Am igos del 
País, tanto en la española com o en las ultram arinas y concretam en­
te la de M éxico, fue tal com o queda reflejada en el artículo 1®. De 
los Estatutos a los que m e he referido antes de 1765

—  C ultivar la inclinación y el gusto hacia las C iencias, 
Bellas Letras y Artes.

—  C orregir y pulir las costum bres.

—  D esterrar el ocio, la ignorancia y sus funestas conse­
cuencias lo que, habría que señalar, fuera ya transm itido 
en la colonización por los Franciscanos españoles, vas­
cos en su m ayoría. A sí se verá sobre todo en la gran 
aventura californiana.

En el ám bito am ericano, de los 1813 m iem bros novo hispa­
nos, más de 500 radicaban en tierras m exicanas. Se les identificó, 
en cuanto a sus actividades, en el liderazgo de las principales ramas 
de la econom ía, en los organism os de los poderes, civil eclesiástico 
y m ilitar, así com o entre los principales exponentes de la ciencia 
y las artes.

¿Porqué surge con tal fuerza la B ascongada en M éxico?



En prim er lugar, porque, por todas las razones antes apun­
tadas, los vascos constituyen un vector determ inante en las accio­
nes, presencia y asentam iento del sistem a virreinal español en 
Am érica. Se integran pues en una adm inistración im perial “donde 
no se pone el sol” .

Asim ism o porque los que llegan del País Vasco del Norte 
de España constituyen grupos fam iliares com pactos, procedentes 
de un m ism o lugar; de ahí la costum bre de utilizar la palabra “de” 
com o antecedente del apellido para indicar, ciertam ente no un 
origen más o m enos clasista a lo francés o a lo alem án, sino para 
dejar claro el patroním ico, es decir, el lugar donde se procede.

Tam bién se caracteriza por la unidad de actividades de estos 
grupos familiares: pre-industrial (las ferrerías), la agricultura y la 
navegación (recordem os al País Vasco com o Talasocracia)

Estos caracteres de unidad fam iliar y de actividades se 
trasladan tam bién a M éxico, configurando la estructura social y 
económ ica así com o la localización geográfica de los miembros 
de la B ascongada en M éxico Analizando sector por sector de 
actividades podríam os distinguir:

—  Los com erciantes, que constituyen la m ayoría de los 
socios, los más im portantes del país, anunciadores ya de 
la econom ía de servicios como lo entendem os hoy en 
día. Y así se integran com o agentes de Com ercio del 
Consulado de M éxico (así se ha encontrado com o m iem ­
bro de la Real Sociedad Bascongada de Am igos del País 
de M éxico, a Pedro Ignacio de Arístegui, del Consulado 
de M éxico y Teniente Coronel graduado de M ilicias, 
ingresado en 1784).

—  Los dedicados a la producción agraria.

—  A la m inería; Conde de Regla, M arqueses de Castañiza, 
Conde Basoco, Los Anza, los Retegui, etc. etc



—  A las actividades económicas.

—  Los participantes en los gobiernos regionales y locales 
(entre otras ciudades en las de Puebla, Querétaro, San 
Luis Potosí, V alladolid, Patzcuaro, G uanajuato y Zaca­
tecas).

—  En los estam entos de la Justicia, E jército y Hacienda 
Pública.

Convendría asim ism o, y aunque sólo a título enunciativo, 
hacer referencia a la localización geográfica de los socios de la 
B ascongada de M éxico en el siglo XVIII

—  La fam ilia Basauri y su influencia en G uadalajara.

—  Los vascos y sus redes nacionales de poder en el entra­
m ado virreinal en el Noroeste de M éxico.

—  Los vascos de Patzcuaro.

—  Los vascos de tierras veracruzanas y por sectores

—  Los vascos en los inicios de la m inería de norte m exica­
no.

—  Los Anza, fam ilia de mineros.

—  Revisión y prospectiva h istoriográfica de Pedro Rom ero 
de Terreros.

En la C iencia y Tecnología:

—  L a influencia vasca en la form ación del Real Sem inario 
de M inería.

—  Fausto de Elhuyar, com o científico y adm inistrador en 
el Sem inario de V ergara y en el Colegio de M inería de 
M éxico.

Conviene asim ism o destacar las aportaciones de los num e­
rosos Am igos que la Real Sociedad B ascongada contó en la Nueva



España, cuya cuantía fue muy im portante para “los progresos de 
la Sociedad y fom ento del m ism o Sem inario”, es decir como 
aportación de las cuotas de los am igos de la de M éxico a la de la 
M etrópoli. En efecto en las Juntas de la Bascongada en 1790 se 
recogían las aportaciones de los socios am ericanos que desde 1774 
venían colaborando con aquella. De la sum a total procedente de 
M éxico, L a H abana, Lim a, M anila, Chile y Perú, la cantidad más 
im portante correspondía con creces a M éxico.

Los socios de la Bascongada participaron de form a sustan­
tiva en el proceso independentista de M éxico. Pero esto y el resto 
de la H istoria de la B ascongada supera, com o antes dije, el ámbito 
de mis com entarios.

He querido con la paciencia y com prensión de ustedes 
concentrar la  Bascongada de M éxico en sus fundam entos virrei­
nales españoles, es decir, en su im portante anclaje en la M etrópoli 
y en A m érica, es decir, en su universalidad y todo ello destacando 
el m arco político, cultural y reform ista en que surge - e l  Siglo de 
las L u ces- previo a la Independencia.

Pero en esta tercera y últim a fase de la Real Sociedad 
B ascongada de A m igos del País, tal com o lo considera Juan 
Ignacio de U ría, lo que ha germ inado es su espíritu y la fuerza de 
los principios de sus miembros.

Esta universalidad del vasco -q u e  se ha opuesto desde el 
Siglo XV I a un cierto parroquialism o corto y excluyen te- sigue 
en pie para hacer posible. la convivencia de todos en libertad y 
justic ia  base del progreso que todos deseam os com o así lo desea­
ron los padres fundadores de la Bascongada.

N o puedo term inar mi intervención sin referirm e a San 
Ignacio de Loyola, que em pezó siendo Iñigo de Loyola pues así 
se llam aba cuando siendo soldado, cae herido en el sitio de 
Pamplona.



Si algo quisiera destacar en esa figura gigante del fundador 
de la Com pañía, es su universalidad.

U niversalidad en el contexto de la contra reform a, sobre 
todo en el aspecto de la m odernidad tanto apostólica -b razo  
derecho del P on tificado- com o en su form ación intelectual y labor 
misionera. En el aspecto intelectual recordar que San Ignacio y sus 
prim eros com pañeros estudian en La Sorbona e inician una labor 
de m isiones en todo el mundo, concretam ente en A m érica donde 
se les conoció durante m ucho tiem po com o “L a C om pañía” .

De nuevo tam bién se produce la convergencia de algo muy 
ligado al País V asco con la presencia de España en el mundo: 
grandes jesuitas del siglo X VI fueron los iusnaturalistas más 
im portantes forjadores del D erecho de Gentes que m ucho tuvo que 
ver en la regulación de las Leyes de Indias.

El fundador de la C om pañía era un O nza-Loyola, nom bre 
de las dos casas solariegas que servían de apellido a los de su 
estirpe tal com o señala José Ignacio Tellechea Idígoras en su obra 
“Ignacio de Loyola, Sólo y a pie” . El adoptó el segundo que lo 
haría universalm ente conocido. Tam bién se le conoció por dife­
rentes nom bres según la época de su vida: Iñigo, M aestro Iñigo, 
Padre M aestro Ignacio y después de m uerto, San Ignacio de 
Loyola.

Fue el m enor de trece herm anos, situándose su nacim iento 
hacia 1495-1496. D e joven pasó una parte de su vida en Arévalo 
donde estuvo en la C orte del Rey Don Fernando en 1508, 1510, 
1511 y 1515, ahí oiría por prim era vez la frase m ágica, “leal 
vasallo” , “perfecto caballero” . ¡Cam inos para soñar con la m irada 
perdida en la llanura sin fin! Pero quizás puesta la m irada en los 
afanes de conquistar el m undo en estricta obediencia al Papa.

Iñigo reside después m ás de tres años a la som bra del 
Duque-V irrey que residía norm alm ente en Pam plona. En 1519 
Enrique de A lbret era apoyado por Francisco I, Rey de Francia, en



sus aspiraciones navarras. Si M ilán era la llave de Italia, N avarra 
lo era de Castilla. En la España de 1520 cuando las com unidades 
se rebelan contra Carlos V, Iñigo, entonces por tierras riojanas, 
entra al Servicio del Ejército del Duque de N ájera y tras los 
convulsos acontecim ientos en la capital navarra, es herido en el 
cerco de la fortaleza. A llí -co m o  dice T ellechea- “la muerte le 
m iró de cara” m om ento en que se confiesa con uno de sus com pa­
ñeros de armas. En el fragor de la batalla, cae herido el 20 de M ayo. 
El resto tam bién lo sabemos: lectura de vidas de Santos, la cueva 
de M anresa. Cam ino de M ontserrat hace un peregrinaje, algo 
quijotesco por sus encuentros, pasando por Logroño, Tudela, 
Zaragoza, Lérida, Cervera, Igualada... Iba dejando tras sí el tem ­
poral de la guerra y desde entonces em pezó a conocer la crueldad 
de la ju stic ia  humana.

Entonces en 1520 ya había sido excom ulgado Lutero tras 
colocar sus 95 tesis en W ittem berg; va a ser el punto de partida de 
Iñigo de Loyola para ir penetrando en la profundidad del cism a 
entre cristianos sin saber todavía que será el antagonista de Lutero, 
para convertirse finalm ente en paladín de la contrarreform a cató­
lica y aquí surgirá su universalism o: tanto intelectual por su 
form ación universitaria y la de sus com pañeros así com o por su 
presencia en los más im portantes foros teológicos e intelectuales 
de España; y apostólica pues cabe a los Jesuitas, los de prim era 
hora com o San Francisco Javier, el intentar propagar la fe de Cristo 
en el Extrem o Oriente, más en Cipango que en Cathay y en 
Am érica, con esa presencia en M éxico, en las reducciones o 
m isiones jesuíticas en Paraguay y Argentina. En esta últim a región 
de lo que sería el V irreinato de la Plata, este em porio que fueron 
las m isiones iniciadas a finales del siglo XVII, fueron clausuradas 
en 1768 curiosa fecha en pleno Siglo de las Luces que también, 
com o se ve, tuvieron sus claroscuros.

La U niversidad de Oñate, la A cadem ia de Azcoitia, la 
R SBA P y la idea ignaciana de la vida son aportaciones fundam en­
tales del País Vasco a la H istoria de España y con ellas se ha escrito



una de las m ejores páginas de su H istoria para vivir en libertad, en 
progreso y en pesquisa de la verdad de la vida. Seam os pues leales 
a su recuerdo y fieles a su ejecutoria.

La sem illa de ese gigante de Loyola germ inó en M éxico de 
form a espléndida cuando en 1732 en M éxico, Francisco de Eche- 
veste, M anuel de A ldaco y Am brosio de M eave, cofrades de 
N uestra Señora de Aranzazu, fundan el Colegio de San Ignacio de 
Loyola donde he leído estas ideas elem entales pero sentidas de un 
guipuzcoano español que siente. Señoras y Señores, una enorme 
em oción al hacer, com o todo vasco que se precie, esta aventura si 
no ignaciana si en el cam ino de entender el m undo en que vivimos. 
Para mi y para Esperanza, que habla tam bién con estas palabras, 
se lo debo a la D irectiva de V izcaínas para quienes tengo desde 
ahora mi eterno agradecim iento.




